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TORIAL 
a MOMENTO PCLITICO 

En los últimos meses la Dictadura fascista ha lanzado una ofensiva re­

presiva sobre les sectores más dinámicos del mov. revolucionario y demo-

crático: los procesos contra loa militantes obreros del Ferrol y del Suma­

r ia l.CO (Camacho, Saborido...), contra los supuestos raptores del capi­

ta l is ta vasco Zabala, contra nuestros quince compañeros universitarios, 

las detenciones masivas, los expedientes académicos de Madrid y Vallado-

l i d , las l istas negras, la expulsión masiva de profesores de la Universi­

dad, l a exigencia del certificado de' buena conducta expedido por l a GBÍ-

rainal B.P.S. para poder dar clase en Centros de Enseñanza Media... son 

hechos que n o dejan lugar a dudas acerca de las intenciones de la Dicta­

dura. 

¿Cuales son los objetivos que pretende cubrir el Régimen con esta 

ofensiva? El priirero de elí-js no e^nuevc¿..Incapaz la Dictadura dé as i ­

milar ni siquiera el más mínimo planteamiento de renovación o evolución ' 

pol í t ica, no encuentra otro camino que el de la más brutal represión de 

íoa movimientos revolucionarios y democráticos, que s í que tienen una 

alternativa clara a l a situación actual de la Sociedad Española: LA SUS­

TITUCIÓN DEL ACTUAL EST» DEL GRAN CAPITAL PCR UNO NUEVO DE DEMOCRACIA 

P1ITICA Y. ECONÓMICA QUE INICIE UN DESARROLLO ANTI i«fPOLISTA EN BENE­

FICIO DE TODOS LOS TRABAJADORES MANUALES E INTELECTUALES, DE LAS CAPAS 

POPULARES, DE LA PEQUE» E INCLUSO MEDIA BURGUESÍA. 

Pero... ¿es que alguien ha podido pensar en serio que los Carrero. 

Blanco, Garicano Gcñi, Blas Pinar, e t c . . . . desean algo para España que 

no sea un nuevo baño de sangre que les permita ahogar las boces y luchas., 

¡ya demasiado peligrosas para e l los, del-pueblo español? Cuando Carrero . 

j f e l i c i t a a Franco en su aniversario o cuando Garicano ruge en las Cor-
! tes , están clamando al cielo por la España de los años 4-Ci la de los 

fusilamientos en masa, la de las plazas de toros llenas de miles de 

preses polí t icos, l a de l a aplicación de l a Ley. de Fugas... están soñan­

do con la AUTARQUÍA DÉLA ESPAÑA IMPERIAL. 

No. En este sentido, la dinámica represiva del Régimen no es nueva, 

ni sus objetivos tampoco. ; 

Pero hay un segundo aspecto que sí. es nuevo y a l que hay que prester-

j l o gran atención. El Régimen polí t ico actual, en la medida que cada vez 

'va suponiendo un obstáculo más serio, por su carácter fascista, para 

los intentos de la Oligarquía de obtener posiciones más ventajosas con 

respecto a l a Europa de los monopolios, necesita demostrar que este 

"inconeenlentej' se compensa con su inigualable eficacia a la Ijora de 

mantener su "orden público", su "paz soc ia l " ; dicho de otro modo: que 

s i Franco y su régji.nen son un impedimento en los orientaciones de los 

monopolistas hacia el Mercado Común, es, por otro lado el único sistema 

capaz de asegurar a los explotadores "tranquilidad social" y seguridad 

? 9 * las ucteras económicas de poder monopolista vas a seguir igual, 

con menos beneficios pero sin riesgos; ¿CámoT Manteniendo amordazado al 

pueblo español, haciendo funcionar la maquinaria represiva como lo está ha­

ciendo ahora. 

/OJALES SON LAS TARÉIS ACTUALES DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL? • 

La consigna unitaria que durante el pasado curso ha movilizado a todos 

los estudiantes españoles ha sido ¡ABAJO LA L;G.E.! Con nuestras luchas 

hemos conseguido que otros sectores sociales hicieran suya esta consigna y , 

con la Huelga de la Enseñanza del 14 de Febrero del 72 dimos cauces de lucha 

al sentir antifranquista del pueblo.español. 

HOY, si queremos que esta consigna no se convierta en un objetivo abs- . 

tracto para las masas, si queremos que sea un objetivo inmediato, concreto, 

hay que darle l a dimensión pol í t ica necesaria, planteando la lucha per un 

objetivo p o l í t i c o igualmente«mediato: !L|BERT,'ÜES PCLITIG5S! ¡ABAJÓLA 

DICTADURA!. 

No basta con que hayamos mejorado las condiciones de lucha del M.E. Si 

queremos bloquear totalmente la aplicación de la LGE y darle una salida 

P1ITICA a la actual situación, colocándonos el Mov. Est. y todos sus 

aliados en una posición más ventajosa para iirpulsar la lucha per la Univer­

sidad popular. 

;H;CIA moí VAMOS? 

Cuando, hace seis años, los comunistas planteames la Alianza de las 

Fuerzas del lrabajo y de la Cultura como eje estratégico on la lucha por 

el socialismo, el "coito de doctora marxistes", los testigos de Jeheváh 

del Mov. estudiant i l , echaron las campanas al vuelo: ¡Kbrejía! ¿AHC? 

Consultadas convenientemente las obras completas de Mrx,. Engels, Lenin, 

Stal.in y Mao, dicho concepto no aparecía explícitamente en ninguna do sus 

páginas. • >.' 

Desde entonces no hemos desperdiciado oportunidad, tanto a través de 

nuestra prensa como de Asambleas y Tribunas l ibres Je combatir las postu­

ras do los que consideran que el mov. estudiantil es un movimiento pBqueño-

burgués, que sólo en determinadas coyunteras lucha junto a l a clase obre­

ra . 

Hoy, por f i n , l a realidad'se ha abierto paso y , a pesor de que la con­

cepción libresca y religiosa del marxismo ha desaparecido sólo en parte, 

la mayoría de los que tanto nos crit icaron aceptan, al menas teóricamente, 

que el movimiento est . "es un mov. masivo y revolucionario" (véase, el 

n1 4 dé ARMA, portavoz de la Unión de marxistas-leniniL^as en sus dos 

ediciones). 

1 -



* 

Sin embargo, del desarrollo de las l u d s del curso pasado y de las 
conclusiones que los grupos polft1cos;revolucionarios 'temos sacado acerca 

o l las , no está claro que hayamos asiri lado con todas sus consecuencias 
••uní os el papel del mov. est . en el actual momento po l í t ico. 

b lucha contra la LGE -forma parte de la lucha dal mov. est. por una 
Universidad servicio del pueblo, que sólo puede lpgrarse en una España 
sin monopolios ni oligarcas, en un Estado de Democracia P i l í t i ca y Econó­
mica, ¿podemos ahogar la L.G.E. s in que se sustituyan antes las actuales 
relaciones económicas de poder monopolista, por otras nuevas de carácter 
Facial ista? Suege otra pregunta: ¿en tal caso, cuál es el sentido de 
nuestra lucha contra la LGE? 

b LGE es un intento de adaptar mejor l a estructura educativa a los 
Interesas de l a gran burgués a . Esto es hoy ya tan t r i v i a l , y se han H e ­
rido tantos papeles afimand. sólo eso, que no lo repetiríamos si no fue­
ra poque l a consigna !ABAJ0 LA LGE! s e está conviertiendo en un tópico, 
sin que muchos sepan, a ciencia c ier ta, si para acabar con l a LGE no ha­
brá que acabar antes con al poder de l a oligarquía, o Ejua bastará una 
simple derogación de l a misma por parte del Ministerio. 

. En el momento que con nuestra lucha estamos paral izando parcialmente 
la aplicación de l a LGE, estamos impidiendo, tambié*n parcialmente, este 
intento de adaptar mejor la estructura educativa a los intereses de clase 
de la gran burguesía. 

Ahogando la LGE, paralizaremos total ir arte el intento y abriremos 
una importante brecha en l a maquinaria de poder del gran capitel en la 
urdida on que una de ras instituciones - l a Universidad-, sin dejar de 
pertenecer!e, no lo funciona como qu'siera, obteniendo los estudiantes 
el tr iunfo n gran número de reivindicaciones-, Nñ más ni menos.-- :- -

Pero l a eliminación de la LGE, no presupone!a elimina cien del Es­
tado monopolista que, se servía de la universidad antes de la LGE, se 
sirve ahora y le seguirá haciendo, mejor epeer, mientras no !o cambie­
mos por una Democracia Polít ica y Económica, antirnonopolista. 

De esta manera, l a lucha por una Universidad Popular se debe s i t a r 
en estos momentos en dos niveles que, manteniendo estrecha relación, son 
distintos y que no hay que confundir. 

De una parte, consiste en que e! Cbv5 Est. oponga a l a alternativa 
Je los monopolios, cuya expresión formal en estos momentos es l a LGE, 
una alternativa democrática y revolucionaria, siendo conscientas de que 
sélo se podrá imponer, eliminando previamente el poder monopolista. 

Por otro lado, en el terreno de l a táctica pora conseguir el objetivo 
antes mencionado, hay que actuar simultáneamente en varias direcciones: 

1) íhogar la LGE, lo cual cupondrá, como decíamos antes, abrir una bredja 
en el aparato de poder del gran capi ta l . En este sentido la consigna l/BAJO 
la LGE! es una consigna táctica, un objetivo polí t ico Inmediato. 

2) Puesto que l a consecución de la Universidad Popular exige l a eliminación 
previa del poder monopolista, ALIARSE cen todas las clases y sectores socia­
les perjudicados por este poder y , como es lógico, en primer lugar, con l a 
clase obrera, la más enfrentada al gran capital y l a única que puede d i r i g i r 

! por su fuerza y dinamismo social , el proceso revolucionario en curso. 

' 3) Cambiar las condiciones adversas on las que se desarrolla nuestra lucha, 
teniendo en cuenta que, en las actuales de Dictadura fascista, l a mayor 
parte do las capas populares, se encuentra marginada de la lucha organizada. 

Este último es el problema táctico central en estos mementos, si quere-
mos desarrollar los dos anteriores con eficacia: ahogar l a LGE y aliarse 
efectivamente con otros sectores. 

Nosotros solos no vamos a acabar con l a LGE, n i , mucho menos, imponer l a 
alternativa democrática en la Universidad. Son estas unas tareas que, si 
bien el mov. est. ha sacado a l a luz, deben ser asumidas como propias por 
el movimiento obrero y otras capas popularos. Su solución plantea ol proble­
ma del poder polí t ico y escapa del ámbito meramente universitar io. 

Per e l l o , a pesar de la virtual paralización de la Universidad española 
en los últimos años, a pesar de que hayamos logrado imponer de hecho las l i ­
bertades de expresión y reunión en l a Universidad (si bien ésta no es una 
batalla definitivamente ganada al Régimen, ni lo será mientras éste subsis­
ta ) , a posar de que l a Universidad es la institución más resquebrajada del 
Régimen, .no hemos dado aún un paso de gigante hacia la Universidad P:pular, 
ni lo daremos mientras esta batalla por las LIBERTADES PCI I TICAS no esté 
definitivamente ganada para nosotros y para todo el pueblo, MIENITiAS LA 
Dia'OlíiA FASCISTA SUBSISTA. 

Hoy, si el Mov. Est. no quiere perecer por asf ix ia , cociéndose en su pro­
pia sa.sa, debe asumir como objetivo, CCM TODAS SUS ENERGÍAS, LA LUCHA PCR 
LAS LIBERTADES POLÍTICAS. 

En torno a este objetivo táct ico, DEBEMOS ENMARCAR HCY NUESTRA LUCHA 
CCNTRA LA LGE, PCR LA UNIVERSO» POPULAR, ARTICULANDO JUNTO A 0MB SEC­
TORES SOCIALES UN VGCflCSK! MCVIHIENF QUE CERQUE, PCR UN L/DO, Y ACELERE 
LA DCJMP^SICirN, PCB OTRO, DE LA MORIBUNDA DICTADURA FASCISTA. 

El Pacto, como se'sabe, es un programa de tres pantos, con algunas 
notas aclaratorias, fundamentalmente la de que los comunistas no tenemos 
interés especial en formar parte del gobierno provisional, y la.de que 
respetaremos las libertades polít icas mientras b s demás lo hagan. Se 
t ra ta, en def in i t iva, del programa " ' n i r ' que el Partido está dispuesto 
a aceptar ccomo compromiso coyuntural ce s fuerzas polít icas de opo­
sición al Régimen. 

Es evidente, y por eso no insisto en e l l o , l a necesidad de l n l iber ­
tades polít icas para les movimientos de masas, pero el por qué el pro­
grama no recoge- más que asos puntos, parece un tema más debatido. 

• En realidad ese programa responde al estado actual de las contra­
dicciones- den "c del Régimen, y al bajo nivel cfc ligazón entre b l i a ­
se obrera y las clases medias, campesinos y ' T ña y media burgu , ía . 

Pero fundamentalmente al primer aspecto, y luego explicaré el por qué digo 
esto. El Pacte surge en función de la posibilidad de neutralizar a un sec­

tor de l a oligarquía, sector, además, ligado a parte del e jérc i to, y que hoy 
constituye la 1 abase sccial del Contrismo (cu yes órganos de prensa son: 
InfarmacK os, Ya y Tele-Epres principalmente). Esa actitud neutral de l a 
oM'arquia centrista desharía el pacta oligárquico sobre el que se asiente 
i -ígimen, ya muy naltrccho hoy en día por.la deserción de la Iglesia, per­
mitiendo a las fuerzas populares conquistar las libertades po l í t i cas . . . 

Dado el carácter de las instituciones franquistas, las libertades no 
pueden conseguirse por una evolución del Régimen, suponen de hecho una rup­

tura de consecuencias imprevisibles, pues la oligarquía ha construido en 
treinta años de franquismo una máquina estatal , que posee su propia dinámica, 
di metralmente opuesta a toda posible evolución, y l a caída del franquismo 
la n l xo r ' a ante l a necesidad de construir una maquinaria d ist inta de doral-
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nación, pues, hoy por hoy, no tiene otra de repuesto. (En esto y no en 

otra cosa hay que ver las reticencias de l a burguesía a firmar el Pacto). 

Pero, antes de discutir las cuestiones relativas al Pacto, rae parece im­

portante sal i r al paso de algunas opiniones de camaradasen el sentido de 

que la entrada de los centristas en el Gobierno favorecería el Pacto. 

Más bien creo, que esa situación lo que favorecería sería la capacidad de 

maniobra de los movimientos democráticos, pero por eso mismo dejaría el 

Pacto como algo desfasado, aunque no se hubieran conquistado las l iber ta­

des pol í t icas. Con el lo no digo que se fueran a poner a la orden del díc 

las tareas Inmediatas de la revolución, pero q í que se pondrían ante las 

masas la necesidad y la posibilidad de fundar el programa en las re iv in­

dicaciones pequeño-birguesas mas radicales: l a República, y la necesidad 

de minar el poder económico de la oligarquía atajando, per una parte, el 

proceso de transformación capitalista (por l a vía prusiana) que se está 

realizando en la Agricultura, oponiéndole la reforma democrática en el 

carpo, e imponinendo la reivindicación, aún en el marco de la pequeña 

.y media burguesía, de la nacional ización de la Banca, La República, como 

os natural, es completamente inseparable de los Estatutos de las Nacio­

nalidades, que, asimismo, deberían formar parte de ese Programa, que hoy, 

en el Pacto no -son algo a lo que se obliguen los firmantes, sino un buen 

deseo de algunas fuerzas, entre e l H el Partido. 

Estas opiniones, que supongo chocaran a más de un camarada, están 

tesadas en la composición actual de las Hasas Democráticas, ya formadas, 

qi:c « r í a lo que quedaría en l a oposiciín en el caso de que los cen­

tr istas se decidieran a entrar en el gobierno franquista, y sebre todo 

en la Asamblea de Cataluña, representación, hoy por hoy, más coherente 

de lo que puede ser la unión de las fuerzas democráticas. Estás mesas 

son, en realidad, embriones de Juntas republicanas, y s i sus plantea­

mientos no van más lejes se debe, fundamentalmente, a dos razones: 

a) Que la correlación de fuerzas aún no está clara, dado que los 

centristas vacilan, y pueden decantarse hacia l a oposición. 

b) Que la cohesión y nivel de conciencia de las fuerzas sociales a 

las que representan es aún muy baja. Pero fundamentalmente, per 

l a razón a) , que aconseja que el acuerdo sea lo más amplio posi­

ble, para fac i l i t a r así la tarea más urgente, que es la de aca­

bar con la Dictadura. ' . 

Ahora bien, si a pesar del Pacto, y buscando contrarrestar su 

infl uencia en las capas de la pequaia y media burguesía, los centris­

tas entraran en el Gobierno desplazando a los ul tras, se crearía una 

nieva correlación de fuerzas favorable a l a auténtica oposición demo-

c-áüca, es decir, a l a oposición republicana, 

fosta atara me he movido en el terreno de la especulación, pues 

la pregunta previa sería: ¿Es pcsible el desplazamiento de los ultras 

;or los .centristas? ; la respuesta es que es muy improbable que tal 

osa ocurra, sobre todo después de los decretos de Ju l io , en que los 

ü) Iras afianzan su posición burocrática en el aparato del Estado 

i anquista, y que se ref le ja sobre todo en el discurso provocador de 

Carato en el cumpleaños} de Franco, y en la decisión del Ministro 

c Justicia" (sic) de veta' los candidatos liberales y centristas 

al C.legio de Abogados de Madrid. Les ultras se ven acorralados y e l lo 

Í-- lleva a enzarzarse en una serie de solidas frenéticas destinadas 

' ÍL.,ar todos los huecos por donde le. "oposición legal" pueda inten­

tar "llegar a ocupar alguna posición. Son en realidad los ultras los 

rué más esfuerzas hacen por empujar a los centristas hacia el Pacto, 

al negarles cualquier posibilidad de participar en la gestión ol igár­

quica, como parte de la oligarquía que son. Al f i n y al cabo los u l ­

tras son los únicos elementos conscientes del Régimen, y comprenden 

que la más mínima apertura signif icaría su suicidio y el naufragio 

del Régimen. 

Como se ve, mi opinión es de que, un análisis delPPacto y de 

las fuerzas que lo Van a integrar si se firma, no elimina su validez 

táct ica, y s í que nos puede ayudar a comprender y asumir las tareas 

concretas de cara a su realización en los términos mas favorables 

para los movimientos populares. 

Los centristas, así como porte de la oposición burguesa van a i r al Pac 

to procurando mantener lo más intacto pcsible el aparato represivo, es de­

c i r el Ejército, las unidades especiales y l a burocracia, sin perder su con 

trol sobre l a oficialidad y con la intención evidente Je escamotear las 

conquistas democráticas al día siguiente dde la caída de la Dictadura, pro­

curando que, s i las libertades políticas son sólo, en el fondo, libertades 

para la burguesía, también lo sean, en la rsedida de lo pcsible libertades 

formales sólo para los representantes políticos de la burguesía, es decir 

va a usar el crntrol sobre el aparato del Estado para aislar a los comunis­

tas y reprimir a las masas revolucionarias. 

Para elle incluso no necesitará u t i l i zar al ejército: el ofrecimiento 

nuestro de no entrar en el gobierno Provisional, les deja las manos libres 

para manipular, per neJie de la maquinaria burocrática de la Administración, 

corrompida y ccrrompible, pues será en gran parte herencia del franquismo; 

ol proceso de elecciones constituyentes.;, con lo que las conquistas po l í ­

ticas de las fuerzas papulares se verían convertidas en una farsa electoral 

por culpa del Gobierno Provisional burgués, que controlaría entre oirás co­

sas los medies de comunicación de masas. 

Además de iodos estas cosas, creo muy impértante subrayar lo que di jo 

Santiago Carril lo en el VII Congreso (¿Después de Franco, qué?), en el sen­

tido de que las contradicciones sociales Je Eápaña no permiten un régimen 

estable de libertades polít icas, pues no existe ni el pequeñe campesinado 

más o menos próspero, ni l a pequeña burguesía que dan estabilidad a las 

Repúblicas burguesas Je Occidente, a excepción de Cataluña, ysobre esa re­

gión pesa cada vez más el poder de la Etanca centralista, y de los monopo­

l ios y terratenientes a el la ligados, es decir que las libertades l leva­

rían obligatoriamente a una situación explislva. 

En realidad, el único sostén de esas libertades va a ser el nivel de or­

ganización y conciencia de los movimientos .de masas y su capacidad para l i ­

garse con la pequeña y media burguesía por un lado, y par otro con las 

clases medias de funcionarios, e tc . , y con la base mi l i tar (los soldados 

e incluso mandos intermedios). Es decir, su capacidad para desorganizar 

el franquismo (aparato Je represión y gestión estatal), haciéndolo inu-

t i l izable por la al ta burguesía y l a oligarquía evolucionista. Perc, como 

se ve, las mismas condiciones que van a permitir derrocar el Franquismo 

con la garantía de que las fuerzas revolucionarias no serán barridas despu 

és por l a burguesía, como ha ocurrido normalmente, van a plantear ante las 

masas la necesidad de la toma del poder, de la destrucción de la maquinaria 

de poder burguesa y Jo la solución de las contradicciones sociales ón la 

Democracia Económica y Política bajo la Dictadura del Proletariado, o 

o a l a renuncia a mantener las posiciones ganadas con la conquista de 

las libertades pol í t icas. 

Entre una y otra etapa revolucionarias, deberá haber una continuidad 

marcada por los diferentes niveles do conciencia, y por l a coherencia de 

LA ALIANZA DE LAS FUERZAS DEL TRABAJO Y DE LA CULTURA. 

Eh función de todo esto me planteo: ¿Qué garantías tiene el Partido, 

y por lo tanto l a clase obrera, de que las Elecciones a Cortes Constitu­

yentes no van a ser un fraude, si no entra éste en el Gobierno Provisio­

nal? 

La discusión do ésta y otras cuestiones y tareas relacionadas con el 

Pacto para la Libertad, así como con la actitud de los comunistas ante 

las fuerzas burguesas (enemigos de clase, pero aliados circunstanciales 

contra el franquismo) que vengan al Paato, creo que deben ser como una 

continuación de nuestro VI i I CONGRESO. . . . - ' _ 

FERNANDO 
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En el memento de discutir qué tipo de rrcjítnización necesita el M.E., 

,..:; que pensar en cuál será la más acorde para impulsar la ludia, en 'fun­

ción, Je um parte, de les objetivos que tiene planteados el movimiento, 

y de otra, de las posibilidades polít icas que tiene de estructurarla. 

La di sesión se centra, fundamentalmente, en si l a organización debe 

r : r clandestina, o abierta y conocida por los estudiantes, y regulada per 

e l los. 

d Mo 9 

P M..E. ha superado una etapa contestataria, en la que le esencial 

de su acción era ejercitar el derecho al pataleo. Hoy hemos pasado a l a 

o.ensiva, nuestra.táctica es mas compleja; imponemos programas re iv indi -

c.tivoG, ofrécenos soluciones a distintos problemas que se plantean en 

1 6 facultades, y que exigen solución inmediata. Hoy no basta con pata-

le - r ; hay que lanzar ofensivas eh mementos clave, en los que más tajada 

p danos sacar, e imponer las negociaciones necesarias en el momento que 

^IJS nos convenga, cuando nuestras posiciones de fuerza estén bien conso­

lidadas y las autoridades mis divididas. 

No cabe duda que, desde el punto de vista de los objetivos del movi­

miento, tanto a nivel sindical como pol í t ico, la organización que nece­

sitan "ios estudiantes es una organización abierta, conocida y organiza­

da por tafcs los estudiantes. 

t i rix". ha conseguido, tras largos años de lucha, actuar en la su~ 

[« r f i c io , Imponer como norma la celebración de asambleas, la l ibertad 

Je 2>?rsslóa... y nosotros añadimos más: ¿cómo se concibe el hecho de 

que hayaaos conseguido todo esto sin aceptar que está en condiciones de 

ircporT su propia organización, fundamentada en estas libertades de ex­

prés' ón y reuní <? 

ara ARMA (portavoz de la Uñón de Marxistes-leninistas), el fa l lo 

eHa en que a l l í -en las organizaciones abiertas-, l a represión actúa 

de sonora inexorcble. 

Nosotros feroaos nüy claro que esa represión actúa también centra 

nuetfas asambleas, contra nuestros carteles, contra nuestros líderes, 

contra las manifestaciones, . . . y no por el lo dejamos de celebrarlas, 

sino que buscamos la forma r l que l a eficacia represiva sea mínima. 

¿Cuáles son, pues, los argumentos que se esgrimen centra este tipo 

de organizaciónl ARMA N2 4 : 

"Desde nuestro punto de v is ta , comités de curso contenía 

una serie de aciertos que le posibilitaban convertirse en 

l a organización de los estudiantes bajo el actual régimen 

de dictadura terror ista: 

- Estar resguardada de la represión, naife*tr unas normas mí­

nimas do clandestinidad que fac i l i ten su sifervivencia fronte 

a l a represión." . . 

Sin ttbargo, en el mismo ARMA, n f i 5 podemos leer: 

". . .hoy, defender estas libertades (que hemos ido imponiendo 

con nuestra lucha de largos años) y ampliarlas para neutral i-

zar las agresiones violentas que la fuerza pública está d is­

puesta a l iovar sobre las concentraciones y manifestaciones 

de masas..." 

"ífantoner las libertades de expresión, reunión,.. . impuestas 

tras largos años de lucha." 

Con esxo último estamos de acuerdo. 

°oro tambi n afirmamos que renunciar a u t i l i za r como catapulta 

crian ¿ativa las libertades de expresión y reunión que, repetimos, n o 

están al amparo de la represión, supone un auténtico DESPILFARRO PCLITICC, supo 

ne ceder posiciones que nos ha ccsta± ganaij y retroceder voluntariamente en 

la lucha contra la Dictadura y por las libertades polí t icas. 

Esta es nuestra posición ante Cbmitís Je Curso y ante el problema organiza­

tivo que tenemos planteado todos los estudiantes. 

Para impulsar la lucha no hay otro remedio que el de organizarse sobre l a 

base Jel control de la ccy^dinación por parte de los estudiantes, eligiendo 

a los compañeros que irejor puedan re, resentar sus intereses sus intereses, re­

vocándolos cuando nc sea así, uti1izando la Asamble- cono máximo órgano Je de­

cisión. 

Podemos leer otra frase en ARMA profundamente irónica: 

" * * . en los comités de curso solamente se aceptaba a los individuos más radica­

lizados y de vanguardia, y se excluía de antemano a otros que, aunque con menos 

experiencia estxían dispuestos a ronterer un compromiso de lucha al amparo de 

la represión..." (?). 

¿Cómose puede mantener un compromiso Je lucha al amparo de la represión en 

nuestro país, hoy? 

fb estamos afirmando, sin embargo, que los comités de curso no valgan para 

nada. Lo único que dec'i,¡ios es que SIN TORMENTE INCAPACES, COK CAGANIZACICN 

DE NASAS, DE DIRIGIR LA LUCHA, CCN EL CARÁCTER OFENSIVO QUE ESTA DEBE TENER. 

La razón es clara: C. de C. son una organización de la vanguardia, no de 

masas, y aún así , de una cierta parte de la vanguardia únicamente. 

A un cierto n ivel , y como organización pol í t ica intermedia entre el Partido 

y las organizaciones de nasas , pueden operar y convocar comandes o acciones 

que inclusa pueden llegar a ser de masas en momentos coyunturalos. 

NOTA. Respecto a este art icule, se nos car ra c i tar unas irosos de José 

Díaz, Secretario General Je nuestr:, Partido durante l a Guerra, referentes 

a la organización, que, a posar del tiempo transcurrido y por tratarse de 

condicionas diferentes a las nuestras, podrían servir de di j tusión: 

• M r , de las condiciones necesari"»? para consolidar el tr iunfo logrado y 

aplastar definí rtvanmte al "'bscisir.: consiste en la organización Je las mis­

mas nasas. Las aceta deben actuar y lun i f is tar su in ic iat iva organizadamente. 

feto hace pasar a priaer plano la brea de crear en todas partes, sin pér­

dida de tiempo, las Alianzas Obreras y jsspaslme. Estas Alianzas nc deben 

ser Gjmités cerrados de representantes de ci'/oroas organizaciones, sino e*> 

pTios órganos electivos de las mismas ¡nasas, que abarquen a los obreros y 

campesinos, organizados y no organizados, de las diversas tendencias." 

JCSEDIAZ, 

K f l i U ÜB a t f h f l uS c p BpWKSTI f l n s t r contienen Tricáronte 

la opinión de T s carradas, y tienen per objete polemizar sobre determinados 

aspectos de nuestra línea polí t ica y del «cuente polít ico presente, 

_ r _ 
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UN CTGÍ£S> ES 111 ACMBCWIEST] DE 18 MAGNITID EN L\ VIDA F1ITICA K" UN PARTDC. 
Ef! LAS CTOICrfES QUE ROS WML LA DICTADURA FASCISTAn UO ES M O f f t & 
SU rBVIAS LAS RAZIES PTJ) LAS CU1ES K1 HA 3!0" ASWCWr COI A»1ELACIfN. LA C!S-
OJSIGH A f i l i a DEL GTíiTESr (TMIBJZA ,'H'RA. HA (KCEOO YA, EST, SBOG HUÍ VIVA: 
SE ESTA REPASTOS EDA HES1BA ESTRATEGIA Y TÁCTICA DE ÍA¡¡Gí\ HACIA LA lEVCllEICN 
ANTIFEIDAL Y ANTIfOTCLISTA; FERC LIS PLSIBILTOES DE lUSVASffl HBTO6 DISCU-
SICNES, PfUEBEAÍl ENTRE GEi.TE DE DIVBSTS SECFRES, H/IER, .DE UNA PRNA U OIRÁ, . 
PARTICIPÁBALAS NASAS EN fiÜESTiAS DBCUSI3ES, ETC., SCN NMIMS. 

"LLUITA" RODEE, ccn esta sección, el f ac i l i t a r que las discusiones, las 
opiniones de les camaradas queden re lu jadas, y que, de una manera seria y á g i l , 
pueda ex is t i r un trasvase de dichas opiniones. 

ESPÉRANOS LAS COAItf 

ACERCA DE ESPAÍÍA Y EL MERCAD" CCHuH EUTPEG 

Es evidente que la ley de internacionalización de las tuerzas productivas, 
narca e1 desarrollo económico y social : una empresa pequeña tiene poco que 
hacer frente a una grande, y una colaboración entre países (ñas a l lá de 
un cierto grado de desarrollo), supera el marco estrecho de una autarquía. 

* 
Desde un punto de v ista marxiste, no deberes contraponer desarrollo y 

agudización de l a lucha "e clases; sólo debe sacrificarse l a rapidez del 
desarrollo en pro de l a lucha de clases cuando la reacción y el imperia­
lista nc nos dejan otra opción (bloqueos económicos, agresiones mi l i ta ­
ros, e tc . ) 

¿pilcarle a nuestro case concreto, el desarrollo económico de Espala 
necesite Jo la asociación con la Comunidad Europea, pero en términos que 
del progreso resultante, sea el principal beneficiarlo el proletariado 
y todo el pueblo español, y no sólo la burguesía monopolista. 

La posición de nuestro Partido me parece correcta en l a medida de que 
sólo un G< bic-rnc surgido de la l ibertad puede gozar del respaldo de l á 
-avería de España, y per lo tanto de la autoridad suficiente para nego­
ciar. Pero no olvídenos que s i lo hornos definido el marco en el cual, 
nosotros nos pronunciaríamos per la asociación; si bien es verdad que 
un gobierne nocido de las libertades puede estar avalado por el pueblo, 
tede nuestra perspectiva, puede no estar defendiendo los intereses po­
pulares y sor tncorrectoi desde una óptica de avance hacia el Social i s -
BD. Es evidente que debemos def in i r en lo sucesivo no sólo el marco ge­
neral, sino también T.s términos de la asociación, de acuerdo ccn nues­
t ra línea po l í t i ca . 

P r otra parte esta definición, armonizada con las del programa de 
transfersaciones polít icas y econóricas a real izar, san imprescindi­
bles para, tras el Gobierno Provisional, fraguar e l "frente popular" 
que nos l leve a l a Democracia Polít ica y Económica y al Social l a » . 

Resumiendo: es'urgente incluso en la etapa actual capilar nuesiro 
programa económico, condensado sólo en líneas gonerales en el l ibro 
" lh futuro para España"... 

Hasta ahora sólo henos definido la necesidad, objetiva de asociación 
a las entidades económicas europeas, concretamente al Mercado Cornil Bi-
ropeo, y el ámbito en que debe desenvolverse jBte y cualquier otra op­
ción po l í t ica : LAS-LIBERTADES. 

rhee f a l t a además precisar más datos sobre las transformaciones 
económicas que preponemos a lasgo y a eartc plazo, para que a nivel de 
masas llevemos el papal dirigente, y desenmascarar l a idea de que cual­
quier negociación beneficiaría directamente al pueblo: EL MERCAÜG CO­
MÚN B R H O r ES LA PANACEA A LCS F.TELEKAS DE ESP/AÑA. 

Sólo avanzaremos hacia una España Democrática y Socialista si el 
proletariado, mondo las premisas para aglutinar a su alrededor l a 
más amplia correlación de fuerzas, se pene a l a cabeza de las sucesivas 
fransfermeiones económicas y de sus correspondientes negociaciones 
supranacionalos. 

CESAR 
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Accum A VIET-NAM 

«A* ^r 

El pueblo de VIET-NAM, dirigido por el Fartido del Trabajo, nos ha dado una gran 

psueba de valor e inteligencia revolucionaria. El Imperialismo ha tenido que doblar la 

testuz ante este pueblo indómito. 

I x " " - * Los revolucionarlos del mundo entero tienen que rendir homenaje a ese pueblo, a 

ese Partido. El mejor homenaje es aprender la lección que nos han dacb. El valorar 

.^ lo que significa el tesón en la lucha junto con el aprovechamientc de todas las po- . 

^C y sibilidades para afrentar, para denunciar al mundo la hipocresía y la vileza del im- ^ T \ 

perialismo, las falacias de Nixon, su mayor representante hoy, 

¿podemos decir que han ganado militarmente? No, ¿Podemos decir que han ganado en la mesa de negociaciones? Tampoco. D saber 

" "oenjuntor T5 ofensiva en el terreno mil itar con la ofensiva en la mesa, ha sido la clave en la polftica vietnamita. B valo­

rar la respuesta de la opinión publica mundial, incluida la yanqui y la de los vietnamitas que viven bajo la dictadura del 

fantoche Ihieu, frente a las denuncias hechas desde la mesa afrentando a los yanquis, y la incapacidad de éstos para negar 

los atropellos, te sido una constante. El saber.acudir a los contactes secretos dejando bien claro antes su negativa a some­

terse a cualquier tipo de chantaje o componenda, ha supuesto hacer comulgar a la diplomacia imperialista con ruedas de moli­

no. Los criminales bombardees de diciomfare contra la poblad'n c iv i l (no esta" de rcós roer retar que durante la I I Querrá Mun­

dial los nazis arrojaron 8G.C0C toneladas de bembas sobre Londres, en una sanana el imperialismo yanqui ha arrojado 1CQ.CCQ 

toneladas de bombas sobre Hanoi y Haifong), no ..han hecho sino resaltar la heroicidad de ese pueblo hermano y la traición 

que se ocultaba bajo la palabra de PAZ ya dada de los imper'alistas. 

La victoria del ?ueb lo de VIET-NAM es una victoria de todas las -fuerzas progresivas. El hacer ver al mayor de los agre­

sores que nada puede lograr contra un pueble que r,o renuncia a su libertad, es un freno objetivo para les desmanes Impe­

r ia l is tas . Ih ejemplo de lo que le podría pasar si intentara meterse con Cuba, Chile, o te . . . El imperialisme entenderá afjo-

ra el profundo significado de aquellas palabras del Comandante Ernesto "Che11 Guevara: "crear uno , des, t res, . . . muchos 

VIET-NAMs es la consigna". 

Pero no debemos descuidar nuestrasclidaridad con ese pueblo. Nixon y Hsi Thieu tratarán de arrancarle su v icter ia. En 

la medida de nuestras fuerzas tenemos que impedir que esto sea así. Por otra oarte ahora se encuentran, los vietnamitas, 

en la necesidad de sacar adelante un pueblo arrasado con def liantes, dórete vergeles han sido convertidos en cuasi desier­

tos, con los diques, vitales para el regadío, medio destrozados, ele. !Quo nuestra ayuda se intensifique! 

! ! ! ! ABAJC EL IMPERIALISMO AGRESOR!!!! 

ÜIVIVA LA VICXfilA DEL PUEBLO VIETNAMITA!!! ! ! ! ! FUERA YANQUIS DE ESPAÑA ! ! ! ! ! 

S. TOCOS 
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